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T an  p ron ta  como esté constituida la  Asamblea 
nacional, el P u e tlo  débérá  en tra r en  el uso de  to­
dos los derechos im prescriptibles, conquistados po r 
la  resolución de  Jülio , y 'q u e  lio h an  podido feer 
m as que suspendidos po r los decretos provisionales 
que el gobierno , tam bienTprovisional, creyó podía

dar.
Todo lo pasado desaparece ante el derecho  cons­

tituyente; principié la nueva vida d e l  P ueb lo  sobe­
rano , y n ada  p u ed é  yá  in te rru m p irla ' ni oponerse 
4 su com pleto desarrollo .

Los g o b ie rn o l pasado?, que n o  reconocían p o r
principio la soberan ía  nácional .^han  podido ata­
car al c iudadano en sus derechos personales; n o  le 
reconocían ma¿ derecho  qüe el dereclio  que le daba 
la  íevi P ero  desde el m om ento en  que la jsobera- 
n ía  nacional aparece  om nipotente y  no  hay mas 
derecho que la  voluntad del Pueb lo , este reconquis­
ta  toda  su fuerza y  poder, y en tra  en  el ejercicio de 
todas Sus libertades individuales.

Seria el p rim er a ten tado  á la soberan ía  nacional 
q u e re r lim itár. cóartar la soberanía individual.. Esta 
es una  forzosa consecuencia de la p rim era . ¿Secom - 
prende la soberan ía  de la universalidad sin la sobe^

ran ía  del individuo.^
É s por tan to  necesario  que el Pueb lo , con la con­

ciencia de su de rech o , d é 'iu  poder.'Se de^-lare e n  el 
uso de su soberan ía  individual desde el m om ento en 
¿u e  la As'aiíiblei qüédé constituida y  ejerza el poder 
sobepíiío íjue Ii\ h a  (felegádo; é l Pueblo:

E Í p rim er derecho  es é \ de p e tic ió n ; que las pro­
vincias lo e jerzan  m anifeslando su pensam iento, su* 
deseos' espresados en peticiones que deben  elevar á 
la A s a m b ik  constituyénte . Que se conozca la vo­
lun tad  d e  las p rov incias. y que los diputados con su 
conocim iento p u ed an  m ejo r cum plir su delegación- 
One alguno» de ellos, que se c reen  autorizados para 
«nti»noner á la soberan ía  nacional la soberanía real.
!  la  voluntad' del Pueblo otra voluntad. sepan que 
! l  Pueblo quiere ser de hoy mas soberano de si 

V que no admite transacción ningi.na qüe lo 
Donea á lós piés de ningún otro soberano. Que esos 
L u ta d o s  cónbicah lá voluntad de las provincias de 
n o  p a g a r  mas córitribucionés de consumos, dere­
chos de  pq<erlas, ni ninguna otra indirecta. Que se­
can que el pais rechaza las.quínías y que los que las
voten no  o b ed ecerán  los m andatos de sus p eder-

*^^Nosotros dirigim os nuestra  voz á las provincias,
A todos los españole»-. Los que qu ie ren  el b ien  de  su 
p a tr ia , que  lo d igan  ; hoy tenem os el derecho  de 
L d i r  lo que querem os. Hasta la revolución de  Julio 
h a  tenido el Pueblo  español uua m ordaza a la  boca; 
ho y  nuestras quejas se rán  atend idas y la voluntad 

paeional se  cum plirá .
Un individuo, una población, una provincia, todo 

el Pueblo  espáqól puede élevar peticiones á la  Asam­
b lea . E ste es e l  p rim er d e recho 'conqu istado , este 
es e íp r iin e r tí  de  que  deberem os hacer uso.

P a ra  p o d e r e jercerlo  en toda su p len itud  es nece­
sario q u e -podam os reun irnos lib rem ente , discutir lo 
que nos convenga. El derecho da reunión  es el co - 

• ro lario  del d e rech o  de  petición. Np pud iéndonosne- 
g a r este, icdm o, n i quién  sá a trev ería  á  n eg ar aquel? 
p e íd a  f l  in íta n te  e»  que lu Awmhlefl íq  deeiare

constitu ida, el Pueblo  puede reun irse  y  aco rd ar las 
peticiones que  c rea  d eb e r elevar á la m ism a.

E speram os t ue así lo com prenderán  todos, y  que 
en  el uso de un  derecho  incuestionable, la  p rim era  
petición que se eleve á la  A sam blea sea pidiendo la 
acusación de  Maria Cristina de B orbon y de todos 
Ibs m inisterios qué desde el año de 1843 h an  go b er- 
nadó  incbnslitucionalm eníe.

Dicen que el general 0 ‘DonnelI h a  hecho  antes 
de  anoche u n a  esplíciia y franca m anifestación po­
lítica , diciendo que nadie le ganaba .á liberal y que 
iria  tan  allá com o el p rim ero , salvo, sin em bargo, 
la  conservación del trono. Mucho .nos satisface ver 
á los antiguos reaccionarios, á  los,hom bres de 4841 
y 1843, ab ju rar sus e rro re s , condeqar,.su conducta  
pasada y legitim ar la de sus victim as : m as vate tai-. 
d e q u e  n u n c a , y no  d esesperam os, ta les p u ed en  
se r las-circunstancias, de ver a l h o m b re  repen tina­
m en te  convencido en M anzanares de la  escelencia 
,de la C onstitución de 1837, y  cuatro  m eses m as ta r ­
de  de la conveniencia de ilejar a trás  esta Cons­
titución y  m arch ar la n  adelante co .no el p rim ero , 
persuadido de qué"la repúb lica  dem ocrática es la 
única institución posible en nuestro  p g is . ,

¿Quién h ab ia  de pen sar que los h o m b res  de la 
re a c c io i ó la m uerte  hab ían  dirsei; t^’n fáciles de 
convertir á la buena  causa? ¿Quién sabe si verem os 
toflavia á Isabel II, persuad ida  d e q u e  su perinaiien- 
cio en  el trono  es un crim en  de lesa razón y de lesa 
hü inan idad , declarar falsos susp re tend idos derechos 
á re in a r sobre los españoles , y nuevo C onstantino, 
ven ir á com ulgar con los descam isados en  el g ran  b a n ­
quete  de  la república dem ocrática universal?

Solo que , si no quiere  que dudem os de su sinceri­
d a d , y que digam os de ella como d e O ‘l)onnell: «es 
ta rd e , tíi haces de la necesidad v ir tu d i , és preciso 
que se ap resu re  m as que él á hacer su acto de  con­

trición.

y  ayer se designaba para  v icepresiden tes á  los 

señores:
Olózaga, (don Salustiano).
G urrca.
Conde de las Navas.
Corradi.

Aun es probable que sufra hoy alguna o tra  mo­

dificación.

Sabiddru y patriotismo. P a rece , según  se dice, 
que ciento ó  m as generales de los seiscientos que 
cobran  grandes sueldos del E stado , se han  réun ido  
con el fin de renunciar sus sueldos en  beneficio  de 
los pob res pueblos ab ru m ad o s ,de insoportab les 
contribuciones para  que ellos vivan en uua opu len ­
cia estéril é im productiva. Si Ja cosa es c ierta  , no 
podem os m enos de télicitarlos y dep resen ta rlo s  co­
m o ejem plo á lo s  ex-m inistros que cobran  cesantía  á 
|o s obispos que pud iendo  im itar á C risto  y los ap ó s­
to les, cobran  cien tos de m iles de rea les y  v iven  én 
palacios como los escribas y fariseos.

Sinceram ente los decim os; po r ellos , tan to  como 
po r el b ien  que redundaría  á los pueblos, nos ale­
gram os, porque es e l único m  'dio para  volverles el 
créd ito  que  p erd ie ro n  destru y en d o  la  fea nota de 

'egoístas, pancistas y malos patrio tas que sobre ellos 

pesa .

R etardada la constitución de  la A sam blea por dis­
cusiones m as ó  menos im portantes de a c ta s , pa rece  
que al fin hoy podrá oonstituirse, después de  la dis­
cusión d e l reg lam ento  que ha  de p resen ta r la  com í, 
sion nom bi'ada en la sesión de  ayer. .Cuatro de  los 
individuos d é la  candidatnra dem ocrática-progresis- 
ta  fueron nom brados para  dicha c o m is ió n la  com ­
ponen'. •

Olózaga (don Salustiano), que obtuvo 423 votos-

F igueras, 422-
Arias U ria, 416.
M oreno B arrera , 416.
S ancho ,.116.
Avecilla (don Pablo), 116.
Madoz, 114.

Como se ve, obteniendo m ayoría los dem ócratas, 
es casi seguro no  se hable en  el reglam ento nada 
do ju ram en to , y  si lo hubiese, solo seria respecto  al 
d eb e r de cum plir fielmetúe los poderes recibidos 
de  los electores. P or e»ta vez n o  han  salido tam ­
poco m uy b ien  parados los realistas.

U  (fftíididatura para la ha  wda roodifloada,

L it e r a t u r a  r e a l . Hem os oido decir que el fa­
m osísim o infante da España don Enrique de Borbon 
B orbon y B orbon, está escrib iendo u n  lib ro  que ?e- 
r á n o  menos celebérrim o que su ilustre é ilustrado 
au tor. ¿Y luego d irán  que los hijos de los rejfes de 
Castilla no  tienen  sentido com ún? Calum nias y solo 
calum nias!

Según dicen las cartas dirigidas po r su alteza se ­
renísim a á su augusta h e rm an a  en  4848, y sus m a­
nifiestos republicanos escritos en h rancia y fecha­
dos en  Figueras, serán  to rtas y pan  p in tado  en  co m - 
>aracion de  su nueva o b ra . N ada m as que eso falta- 
)a á la por tan tos títulos ilustre fam tlia de B orbon 
>ara colocarse á  una altura tal en  la consideración 
) ú b l i c a ,  que solo m irándola con el telescopio d e ... 

se la pueda descubrir.

¿Qué pensará  su graciosa m agestad  la re ina doña 
Isabel U de la conducta de los que  en  4848 la ofre­
cieron espontáneam ente  sus vidas y haciendas? 
¿Dónde estaban  esos realistas cuando  am enazado de 
m uerte  y com batido el trono  se veia en  la n eg ra  dis- 
yuntiva de p ed ir p e rd ó n  á  las barricadas ó monr/^ 
¿Para cuándo guardan  su  realism o? ¿O esperan  m e­
jo r  ocasión e n  que cum plir su palabra? La conduc­
ta  de los m onárquicos de ayer puede  servir a  la po­
b re  Isabel p a ra  m ed ir la  que ten d rán  m añana los

frenéticos realistas c e  hoy.
Seguros estam os de que m as de cuatro  de los que 

firm aron la d icha esposicion, ing resaron  el 20 ó 21 
de mlio e n  las filas de los voluntarios de las b a rr i­
cadas, y se desicliieron en d en u es to sy  dicterios con­
tra  la m adre  de la le ina  á ñu de que la revolución 
triunfan te  les perdonara: ¿qué se puede esperar de

tales gentes?
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Dice La Epoca de anoche que rechazam os la 
c an d id a tu ra  del duque do la  Victoria, in te rp re tan ­
do  á su gusto u n  suelto de n u estra  hoja de antes de 
anoche. Se equivoca L a  Epoca y se equivoca á  sa­
b iendas. E spartero  viene siendo desde ju lio  nuestro 
candidato, y po r h ab e r sido sus defensores hem os 

^sufrido denuncias, prisiones y c o n d en as , y  las de­
nuncias que hoy sobre noso tros pesan  pasan de 

siete.
Lo que no  querem os es verlo  rodeado de falsos 

am igos, de realistas que quisieran h ace r del solda­
do  del Pueblo , que no puede se r o tra  oosa que la  
b an d era  y la esp ad á  de la dem ocracia, el c iego ins­
trum en to  de la reacción: p o r eso  repetim os y r e ­
petirem os s iem pre  que E sp a rte ro  no puedé  ser 
m as que el gefe de  un poder ejecutivo responsable  
y rep resen tan te  de la soberan ía  nacional, ó n rda.

C om prendem os b ien  que L a  Epoca y sus am igos, 
los hom bres de la  reacción de los últim os opee años, 
tra te n  de a rra s tra r  á E spartero  á los piés del trono, 
su  cóm plice, y  enem istarlo  con el P u e b lo , á  fin de 
vencer separados á los dos q u e  unidos son  inven­
cibles. P ero  se equivocan; el Pueblo y E spartero  
los conocen y no  cae rán  en  su  redes.

p ; Dice E l Adelante: Las Novedades se que jan  de  que 
L a  Epoca haya llam ado á  la re ina su graciosa so­
berana, y L a  Epoca se queja  de que Las Novedades 
se  hayan  quejado  de esto; y  la razón que  d a  el d ia­
r io  vespertino es que en  Ing la te rra  se llam a así á 
la  re ina  de aquel pais. N osotros nocreem os m uy in­
concusa que digam os la razón  d e l dicho. Ing la te rra  
pod rá  te n e r sus motivos para  usar del calilícativo 
graciosa hab lando  de los rey es ,p o rq u e  allí tiene sig­
nificativo aplicable, pero  e n  España no  se le han 
dado n u n c a , y se nos figura que no  tien e  aplica­
ción en  este  sentido. E n cuan to  á lo de  so b eran a , 
ya es otra c o s a , y esto si 'e s  bastan te  claro. ¿Por 
cuál de los dos adjetivos se quejarán  Las Noveáa- 
ftes, y  á cual de  los dos de fen d erá  La Epocaf Lo sa­
b rem os cuando  lo digan.

Alcaldía primera constitucional de M adrid.
H abiéndose denunciada  an te  el E xcm o. señor al­

calde p rim ero  coiistiUicional don Ignacio Olea, por 
el prom otor fiscal don P atricio  González, la hoja ti­
tulada E l  E co  d e  l a s  B a r r ic a d a s , del 17 del presen­
te  m es, por h ab e r insertado  un artículo y n n  suelto, 
el p rim ero  de  los cuales principia: «La m iseria. A 
cada paso tropezam os con inocentes criaturas desnu­
d as  y ham brien tas» , y concluye: «P ara  ideas nue­
vas hom bres nuevos», y el segundo que empieza: 
«Un realista m as», y te rm ina: «ó con una  g ran  cruz 
como la que h irv ió 'de recom pensa á González Bra­
bo» , se procedió á  ce leb rar sorteo de los nueve ju e ­
ces de hecho  que deb ían  com poner el ju rad o  de 
acusación, y prévias las form alidades de  la ley, tocd 
á  los señores don Manuel Fulgencio López, don 
Atanasio N avarro, don G erónim o Segovia, don Luis 
de Pliego Valdés, don José María G aram endi, don  
Juan  Lastra, don  Juan Collar y don Manuel Alem án, 
quienes declararon  h ab e r lugar á la form ación de  
cáusa á  los dos artículos, por ocho votos contra

'^ M ad rid  21 de noviem bre de 1834.— Ignacio de 
Olea.

de  los periódicos' de  las provincias. £■  o tro  núm e­
ro , po r si lo ig n o ra , le direm os lo que  qu ieren  la 
m ayoría de los periódicos de  la península.

Todos los periódicos m oderados a tacan  con vio­
lencia  la conducta del general E spartero .

P e ro  en tonces, señores, ¿por qué lo ponéis siem­
p re  en  cabeza de  todas vuestras  candidaturas?

Los diarios m oderados. — Porque así conviene á 
nuestras m ira s ; porque necesitam os un  cirineo, un 
ed ito r responsable, un m an to  de  brillo  que cubra  
nuestras  fealdades, u n ... u n a ...

B asta, señores, b a s ta ; quedam os enterados.

E l Adelante p ide  que la m esa de la Asamblea se 
com ponga precisam ente de  un  presidente  y  seis ,t í-  
cepresidtm tes, á  fin de que la eoropa tenga designa­
dos desde luego los nuevos m inistros, caso de  ten er 
que n o m brar u n  nuevo m inisterio .

¡Pobres prerogativas de la corona! Entonces ¿de 
qué sirve el rey?

Si los 'm inistros sé eligen pOr 'el Parlam ento; y  si 
el rey  n o  puede  convocar n i disolver las Córtes, 
¿por qué pagar 47,000 á una persona que do nada  
sirve sino de b an d era  á los que no se hallen satisfe­
chos con la situación creada?

¿Cuándo serán  lógicos y  consecuentes nuestros 
herm anos dem ócratas?

E n ia  cuestión íde jiirám ento  ya pa réce  van  ha­
c iendo  algunas concesiones los blasfemos, 6  sea , los 
m o d erad o s.P o r de pronto p reced erá  la constitución 
d e l Congreso.

Dice L a  Sobefan ia  Nácioniít.
«El Lucero  d e  la m añana, y que noáotfós llam a­

rem os el Lucero  del Pueblo (Eco de las Bafricadas), 
es e l único astro, qüe cónsta>!te en  su m archa des­
de  su prim era  aparición , se le ve g ira r en  la órb ita  
de la Luna  de los re tró g rad o s , disputándola siem ­
p re  su fulgor. Los encargados en  el observatorio  
de este planeta, son astrónomos de m ucha fé e n  la 
ciencia, pero carecen  de  m edios para  hacerse de 
buenos instrum entos de observatorio . Sin em bargo, 
la  falta üe b uenos telescopios, está suplida en  este 
observatorio  p o r la sobra de abnegación  e n  los 
encargados.»

puesto de hom bres nuevos, que solo aspiren  á hacer 
con am bición noble, las reform as que e l pais re ­
clama.

N o t a . E n las an teriores clasificaciones no  h e ­
mos incluido al duque de ia Victoria, por tem or de 
equivocarnos.

, Dice L a  Soberanía N a c io n a l:
« l a  caída de las hojas.— C om o  I tah o ja s  de  los á r­

boles á los prim eros soplos del otoño, van cayendo 
las hojas d e  Las Barricadas al soplo denunciador de 
los fiscales.
. .Tam bién fué recog ida la .que pertenecía  al d ia  17» 

sin d a r  siquiera recibo  á  los infelices espeude-
d o r e s : ,

Con este m oliyo oiraps esclam ar a uno de  sus r e ­
dactores : . . . I ,

Hojas del.éi:bpl,p^vias»,
Juguete del viento s o n : 
iV«eíírflí.Hpj,AP recogidas 

- . Sorp, ilq siom s perdidas
P ard larevo lucion .*

Dice L a  Epoca :
tÉ l  Faro N acional, E l León Español, La España, 

E l Parlam ento, La Epoca, E l Voto N acional, Las  
Novedades, La Union L iberal y E l S ig lo  X IX ,  au n ­
que discordes en  el tono y en  la apreciación  de  los 
hechos, están  conform es en  la necesidad  de que e s ­
trech en  sus filas cuantos desean  la lib e rtad  consti­
tu c io n a l, el trono  de Isabel II y ia form ación de  un 
gran  partido  nacional.»

Ló óual quiere  decir que E l A delan te , La Sobera­
n ía  Nacional, E l Tribuno, Las Córtes, L a  Nación, 
L a  Europa, L a  Esperanza, E l Católico y  E l  Eco de 
LAS B a r r ic a d a s  n o  q u ie ren  lo  que dichos periód i­
cos. P ero  L a  Epoca  se ca lla  sofire el co lo r político

ANUNCIOS.
LA VOLUNTAD NACIONAL,

Como el Pueblo espera que la interpreten las Córtes 
Constituyentes..,

Por Antonio Ignacio Cervera.

E s te  folleto, dedicado á las asociaciones obreras de 
7Va6o/odor,se vende á  real en laslibreríasde Monier,Cues­
ta, gabinetes de lectura, y  en las principales de las pro­
vincias.

C uatro son las fracciones políticas del Congreso.
1 .* La de la Union liberal; que consta de unos 

cien individuos, capitaneados por los señores Dulce, 
0 ‘D onnell, C ortina, Collado, Madoz, Santa Cruz, 
m arqués del D uero, In ían te , Lujan, Gómez de la 
S erna , Pacheco, R oda, Rios . Rosas, Sancho, E cha- 
güe . Ros de  O lano y Serrano.

2.* La da los un  poco m anos re tróg rados, á  la 
cual p e rtenecen  en tre  otros .os señores O lea, ü lloa, 
Avecilla, (don  Pablo) Peña, Sevillano, Güill, V ega- 
Armijo, m arqués de Perales, L ara , G arcía, M onte- 
m ar y Monzon. Todos juntos ascienden á unos 33.

3.* La de progresistas avanzados que votan  con 
los dem ócratas, en tre  los cuales figuran los señores 
Olózaga, Corrudi, Escalante, G urrea, A llende Sala- 
zar, Falcon, Serrno Bedoya, G am inde, Portilla  y 
o tros varios hasta  unos 35.

4.* La de  dem ócratas, d irig ida por los señores 
O rense, Oi-dax Avecilla, co n d e  v iudo  de las N avas y 
R ibero . Consta dé unos 60 individuos. ■

Hé aquí la A sam blea constituyente tom ada al da- 
guerreo tipo .

Clasificación m as general: dos partidos; e l  uno, 
com puesto de los nom bres ilc fp asad ó  cuya política 
to d a , cuya toda  filosofía, consiste en  buscar el m e­
jo r  m edio llegar á se r cqiniBtros. E l otrO| com^

. ,  I ‘

L a  Reacción y  la Reoolucion. —  E studios políti­
cos y  sociales, po r el señor P i y M argal!.— Bases de 
la  publicación, .

Esta ob ra  se publicará po r en treg as  de cuaren ta  
páginas en  8 ,“ m arquilla.

Cada en treg a  costará en M adrid y  en  B arcelona 
dos reales, y dos y  m edio en  los dos puntos del 
reino.

Se publicarán dos m ensuales» que serán  pagadas 
al rec ib ir  la correspondien te  al d ía  prim ero  de  ca­
da m es.

Constará toda la o b ra  dé unas veinte en tregas.
C ontendrá todas las ideas políticas, religiosas y 

sociales d e l au tor, la solución de las g randes cues­
tiones que ag itan  hoy la nación española, la p in tura 
de  todas las fracciones y partidos, un juicio im par­
cial de los hom bres m as em inentes que en ellos fi- 
,guran.

Puntos de suscHcion. M adrid : M onier, calle.de la 
V ito ria ; P ub lic idad , pasage de M atheu Cuesta, 
cálle M a y o r .B a r c e lo n a ;  ü liverea,. calle Ancha; 
P iíe rre r, plaza del A ngel.— Sevilla , F é .— Reus, C a- 
m í , efo.

Advertencia. P uede cualqu iera  suscrib irse d irec­
tam ente  á la ob ra  rem itiendo al autor én  c a r ta  fran­
ca el importé de la s  dos p rim eras en treg as . Se di­
rig irán  las carias á la calle M ayor, núm . 118, cu ar­
to 5 .“ izqu ierda, M adrid.

'• -r— ii to i .

REAL. No hay función.—Mañana sábado, la ópera en 
tres acto» titulada Saffo.

CIRCO. A la» ocho de la noch».— 1.* Sin(onia.-r-2.* Ca­
talina.— Baile. . i í V

PRINCIPE. A las ocho de la noche.— Una mtyer mis­
te r io s  , comedia en tres acto».— cocinero y  el secre­
tario, pieza en uh acto.

Mañana se ptmdrá en escena La crisis, proverbio nuevo 
en cuatro actos y  en verso.

CRUZ. Hoy no hay función.—Maflana se- eslrenará la 
comedia en cinco actos titulada Monck ó el salvador de In­
glaterra. ■! .yp

Editor ewpaoseble, Aatoaie Ferrera». .. ..

MADRIP. Imp. de I .  Nuñez Concluid,

Ayuntamiento de Madrid




